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¡Toledo! ¡Santa María de la Cabeza! ¡Si- 
mancas! - 

He aquí, queridos muchachos de mi Espa- 
ña, los tres hitos gigantescos que jalonan la epo- 
peya heroica de la Santa Cruzada. ¡Toledo! 
¡Santa María de la Cabeza! ¡Simancas! Tres 
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nombres que son otras tantas cumbres glorio- 
sas en la historia de nuestra amada Patria; tres 
nuevos ejemplos que ha dado al mundo la raza 
española, en prueba inconcusa de cómo sus vir- 
tudes ancestrales siguen en pleno vigor y máxi- 
ma potencia: coraje, abnegación, patriotismo 
puro y alto... 

En su día, siguiendo nuestra flexible pauta 
cronológica, nos tocará relataros la epopeya del 
Alcázar toledano y el sitio honroso y martirio 
supremo del Santuario de Santa María de la 
Cabeza; hoy cumple a nuestro impaciente afán 
de ir sembrando en vosotros la buena nueva de 
nuestras hazañas redentoras, hacer el relato de- 
la tragedia de Gijón, del hecho sublimemente 
heroico del cuartel de Simancas. 

Tened en cuenta, mis pequeños lectores, que 
esa tragedia de la segunda ciudad asturiana, 
por rayar en lo más alto de la más recia de las 
abnegaciones, apenas si ha dejado viviente el 
testimonio de algunos, muy pocos, de sus acto- 
res. La mayoría de los héroes que veréis desfi- 
lar. con actos que asombrarán vuestras claras 
inteligencias y harán palpitar, acelerados por la 
emoción más noble, vuestros pequeños corazo-, 
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nes, perecieron en su demanda épica. Muy po- 
cos escaparon con vida de aquel bárbaro ani- 
quilamiento con que los marxistas quisieron ven- 
gar su cobardía e ineficacia, que no pudo ven- 
cer a un puñado de valerosos soldados de Fran- 
co sino al cabo de un mes y con el empleo de 
todo género de elementos destructivos, desde los 
bombardeos aéreos hasta la dinamita y las llamas. 
Se tienen, sí, noticias ciertas, por documen- 
tos fehacientes, del desarrollo de la odisea desde 
que empezó la resistencia hasta el momento 
mismo en que, rodeados por el fuego, hubieron 
de entregarse —para en su mayoría ser vilmen- 
te rematados —aquellos heroicos hombres; pero 
del instante dramático culminante, y hasta el 
día de ahora, sólo existe una fuente de infor- 
mación: la que facilitaron los propios asesinos 
en sus relatos y cantos de victoria ante el final 
trágico de lo de Simancas. Quizá algún día, pa- 
sado el tiempo, pueda reconstituirse con todo de- 
talle aquel episodio magnífico. Pero por el pron- 
to, el relato, en su punto crítico, quedará cu- 
bierto de brumas, ignorado en sus matices, des- 
conocido en toda su verdadera grandeza. : 
Hecha esta salvedad, acompañadme, queri- 
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dos muchachos, en mi narración. Pocas veces 
podrá quedar mi afán de provocar altas y no- 
bles emociones en vosotros tan plenamente sa- 
tisfecho. ¡Aquello de Simancas fué tan grande! 
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Gijón, ciudad populosa, con su puerto del 
-Musel, magnífico —uno de los mejores de nues- 
tra España—, venía disputando de antiguo la 
* supremacía a la capital de Asturias. Desde lue- 
go, la industriosa ciudad, pletórica de vida, con 
un ajetreo comercial de verdadera importancia, 
superaba en número de habitantes a Oviedo. Y, * 
como era lógico, era también en Gijón mucho 
más acusado el extremismo marxista, porque los 
obreros del puerto, los de las múltiples fábricas 
y «almacenes, de antiguo se habían afiliado a los 
partidos extremistas, especializando sus prefe- 
rencias no al socialismo de la U. G. T., como 
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ocurría con gran parte de la población minera 
de Asturias, sino a la C. N. T..y partido comu- 
nista, que a partir del año 34 había conseguido 
ver aumentar extraordinariamente el: número de 
sus afiliados, entre otras razones, porque al mar- 
xismo ugetista achacaban los extremistas gijo- 
neses el fracaso de la sangrienta revolución de 
octubre. 

- En fuerte contrasentido con esta: ráensidad 
de la población extremista de Gijón, era exiguo 
el número de elementos: de orden y de fuerzas 
al servicio del Poder, más exiguo aún que lo era 
en Oviedo, y ya hemos visto cómo. en la capital 
asturiana no llegaban a tres mil los soldados de 
que Aranda pudo disponer desde los primeros 
«momentos. En Gijón sólo existia un regimiento 
de Infantería de montaña, el número 48, llama- 
do Simancas, y otro de Zapadores minadores, el 
«número 8, si bien éste diezmado, por tener.des- 
tacado contingentes en la capital y en La Fel- 
guera. Fuera de estos dos regimientos incom- 
pletos y de apenas un centenar de guardias. ci- 
“viles y una compañía, incompleta también, de 
guardias de Asalto, no había en todo el contor- 
no más elementos armados que algunos grupos, 
en período de formación, de Falange Española 
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y tal cual escuadra de antiguos Requetés. Cla- 
ro que abundaban las familias de orden, las fa- 
milias de derechas; pero esos elementos estaban, 
insensatamente, sin ningún enlace o sistema de 
defensa colectivo, aun cuando la lección del oc- 
tubre rojo debió de indicarles el riesgo de tal 
proceder individualista, por no decir egoísta. 
Eruto de todo lo que apuntado queda fué el 
relativamente fácil dominio de la situación que 
desde el primer momento gozaron los marxistas. 
Pero hay que reconocer que ese predominio 
triunfador no sólo se debió a la fuerza y núme- 
ro de los marxistas, infinitamente superior a la 
de los elementos de derechas, ni tampoco al he- 
cho, notoriamente decisivo, de estar en manos 
de los izquierdistas los resortes del mando, sino 
que contribuyó por mucho a la pérdida inicial 
la vacilación, el titubeo de los jefes militares en 
las primeras horas, cuando aún hubiera sido po- 
sible, poniendo a contribución toda la necesaria 
audacia, apoderarse de la calle, y con ella dar 
ocasión para que las gentes de derechas con- 
tribuyeran con su esfuerzo a entorpecer la victo- 
ria frentepopulista. Era difícil, sin duda alguna, 
adoptar una actitud de este género cuando se 
tenía la sensación de inferioridad, casi rayana 
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en la impotencia, que forzosamente pesaría so- 
bre el ánimo de los militares directivos; pero... 
más difícil que la situación de Gijón era la de 
Sevilla, y Queipo de Llano la volvió del revés 
sólo a impulsos de su decisión personal y su ím- 
petu gallardo y oportunista, y tan difícil como 
adueñarse de Gijón era hacerlo de Oviedo, y, 
sin embargo, Aranda encontró la forma de con- 
seguirlo rápida y definitivamente. 

Titubearon los mandos de Gijón, y aquel ti- 
tubeo, que duró dos días, fué causa de la ca- 
tástrofe. Cuando aquellos hombres vacilantes 
-—y no, de cierto, por falta de valor personal — 
. se dieron cuenta de que el único camino a se- 
guir, posible y honroso, estaba en imitar lo he- 
cho por Aranda en la capital asturiana, ya era 
demasiado tarde, porque, a su vez, los marxis- 
tas habían preparado con urgencia los elemen- 
tos de lucha, que pronto tuvieron perfectamente 
organizados. Y así, cuando pretendieron los de 
Simancas hacer la proclamación del estado de 


guerra en Gijón, la compañía que tenía que cum- . 


plir la trascendental definidora misión fué re- 
cibida con descargas cerradas, que aun cuando 
apenas si causaron heridos leves; obligaron a las 
tropas a replegarse a.sus cuarteles, para tomar 
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dentro de ellos las precauciones obligadas ante 
la agresión de los rojos. 

Aquel acto de fuerza dió fin a las dudas de 
los vacilantes, que ya, por otra parte, habían 
dejado de estarlo ante la actitud adoptada en 
Oviedo por Aranda y las conferencias radiofó- 
nicas sostenidas con él. (No se olvide que el co- 
ronel Aranda era el jefe supremo militar de 
toda Asturias, y, por ende, su jurisdicción al- 
canzaba de lleno a Gijón.) De esta plaza era 


«gobernador-comandante militar el coronel don 


Antonio Pinilla. El regimiento de Simancas es- 
taba mandado por este mismo coronel, y el ba- 
tallón de Zapadores, por el comandante don . 


-Manuel Gállego Velasco. Como segundo jefe 


militar de Gijón figuraba el teniente coronel de 
Ingenieros — Transmisiones Militares—don Luis 
Valcárcel, y como segundo jefe del regimiento 
de Simancas estaba el teniente coronel de In- 
fantería don Inocencio Suárez Palacio. Estos je- 
fes, en unión del comandante .retirado don Vic- 
torio Jareño, de Infantería, que acudió desde los 
primeros momentos al cuartel del Coto, donde 
los Ingenieros se alojaban, constituían la Junta 
de Defensa de Gijón, es decir, de los cuarteles 
de Gijón, porque desde aquel día sólo dentro de 
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ellos —y por breves horas dentro del edificio de 
la cárcel, donde resistió bravamente la guardia, 
formada por una docena de soldados—, se es- 
forzaban unos españoles valerosos por mante- 
ner el imperio de la ley y el buen nombre de 
España frente.a la furia desatada de la manada 
roja, que apenas se conoció como dueña abso- 
luta de la calle comenzó a perpetrar toda serie 
de crímenes y atropellos, asaltando almacenes, 
Bancos, tiendas y domicilios de personas teni- 
das por pudientes y calificadas de derechistas, 
cuyas personas, sin distinción de edad, sexo o 
condición, eran trasladadas a la cárcel, y cuan- 
do ésta estuvo llena, a varios edificios habilita- 
dos como prisión, singularmente la célebre “Igle- 
siona”, checa donde se dictaron las más atro- 
ces sentencias contra todo aquel que cayese en 
sospechas de “fachista”, aunque sólo fuera por 
declararse católico y afirmar creer en Dios y en 
España. 


y 
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En poco más de una noche quedaron el cuar- 
tel del Coto, alojamiento de los Ingenieros, y 
el de Simancas, guarnecido por el de Infantería 
de montaña .número 48, convertidos en verda- 
deras fortalezas. Puestos de acuerdo desde la 
víspera los jefes y oficiales de una y otra uni- 
dad, habíanse juramentado las fuerzas para re- 
sistir hasta la muerte o hasta la liberación. Con 
extraordinaria hidalguía, los jefes reunieron a 
sus subordinados en los patios de los cuarteles, 
dándoles cuenta sucinta y rotunda de .la deter- 
minación y advirtiendo que “si alguno no se sen- 
tía conforme o apreciaba su ánimo poco propi- 
cio para tamaño sacrificio como el que encerra- 
ba «aguantar un asedio que forzosamente sería 
terrible y con muy pocas esperanzas de salva- 
ción, a tiempo estaba de desligarse del compro- 
miso”, para lo cual las puertas quedarían libres 
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durante media hora, a fin de que pudiesen tras- 
ponerlas los que no quisieran ligar la suerte de 
su vida a la de sus compañeros. 

¡Caso inaudito! Ni uno solo, ni en uno ni en 
otro cuartel, ni uno solo de aquellos soldados se 
acogió a la autorización. Antes al contrario, 
aquel espacio de tiempo dado a los indecisos 
para salir del cuartel y pasarse al Gijón rojo fué 
empleado por los centenares de bravos mucha- 
chos para cantar a pleno pulmón los himnos de 
sus regimientos, el de la Legión y el “Cara al 
Sol”, para ellos nuevo, pero que un alférez les 
enseñó en el cuartel de Simancas y un sargen- 
to en Ingenieros, aprendiéndolo los muchachos 
a coro en pocos minutos. 

La algarabía formada por los soldados con 
sus cantos y manifestaciones de júbilo fué escu- 
chada por los espías que los marxistas tenían 
" apostados en los alrededores de los cuarteles, y 
enterados los “mandamás” marxistas de la ex- 
plosión de entusiasmo españolista de los .reclui- 
dos en los edificios militares, dispusieron rabio- 
samente que se acallasen las voces a fuerza de 
tiros. Y, en efecto, antes de transcurrir el plazo 
que hemos dejado señalado, en el interior del 
cuartel de Ingenieros cayeron varios explosivos, 
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cartuchos de dinamita, que desde el exterior lan- 
zaron mineros asturianos, causando bajas en- 
tre los alegres muchachos. La agresión no que- 
dó sin castigo, porque no habían aún sido reco- 
gidos los heridos, cuando una compañía de Za- 
padores se lanzó briosamente al exterior, car- 
gando a cuchillo sobre los que se habían acer- 
cado para lanzar por encima de las tapias del 
cuartel los mortíferos artefactos, haciendo entre 
ellos una verdadera carnicería y ocupando, por 
añadidura, varias de las casas más próximas al 
cuartel, donde se mantuvieron firmes durante 
dos días, hasta que hubieron de abandonarlas, 
en magnífica retirada, porque los marxistas las 
habían prendido fuego valiéndose de arteras 
mañas. 7 


Desde el primer momento fué tal el espíritu” 


de aquellos héroes, que al llegar, en la mañana 
del 21 de julio de 1936, al cuartel de Zapadores 
el portador de un mensaje rojo, don José Luis 
Alvarez Piquero, familiar del comandante de In- 
genieros don Manuel Gallego Velasco, y. entre- 
gar al teniente coronel de Ingenieros don Luis 
Valcárcel y López-Espila, al que acompañaba el 
citado comandante, el siguiente parte rojo:. 
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“Estáis aislados y entregados a vuestras es- 
casas fuerzas. Es inútil que tratéis de resistir. Si 
antes de veinticuatro horas no dais señales de 
rendición, os arrasaremos con la artilleria y la 
aviación. 


Por las milicias marxistas, EL COMAN- 
DANTE GALLEGO." 


Sin vacilar contestó, en la tarde del mismo 
día, a la intimación marxista el jefe de Zapado- 
res, el teniente coronel don Luis Valcárcel, con 
las siguientes palabras, dignas de figurar, lapi- 
dariamente, entre las más altas de la historia de 
nuestra Cruzada: 


“No trataremos nunca con esa canalla mar- 
xista. Si lográis entrar, será sobre nuestros ca- 
dáveres, pues no nos rendiremos jamás. 


Tanto en uno como en otro cuartel existian 
pequeñas estaciones emisoras de campaña, y 
merced a ellas mantuvieron no sólo el contacto 
entre sí aquellas fuerzas valerosas.. sino con. 
Oviedo, desde donde el coronel Aranda trans-, 
mitía sus órdenes y, sobre todo, sus palabras de 
esperanza, quizá excesivamente optimistas, pero 
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que el coronel se cuidaba siempre de poner en 
su verdadero lugar al terminar todas sus con- 
versaciones con.un “y, sobre todo, acordaos de 
que, llegado el momento, si es preciso, hay que 
saber morir como corresponde a los soldados es- 
pañoles”. 

En tanto, la chusma marxista no se decidía 
a despejar la situación. Andaban los dirigentes 
harto recelosos, porque lo de Oviedo no estaba 
lo suficientemente claro como para ellos lanzar- 
se, con seguridades de triunfar, a un ataque con- 
tra los enclaustrados militares. Limitáronse. pues, 
en los primeros días, a mantener un cordón de 
vigilancia cerca de los cuarteles y a contestar 
a los disparos que desde el interior se hacian 
con prodigalidad de descargas hechas al buen 
tun-tún y que no causaban entre los nuestros ni 
el más insignificante daño. 

Pero como, en cambio, nuestros tiradores afi- 
naban bien sus punterías, y en cuanto un mili- 
ciano o un guardia de Asalto dejaba ver un par 
de dedos de su cuerpo ya tenía encima media 
docena de balazos certerísimos, las bajas en el 
campo rojo crecían y crecían, y con ello crecía 
y crecía el coraje, la rabia de los, marxistas. Has- 
ta que consiguieron emplazar en lugar oportuno 
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dos piezas artilleras traídas de la fábrica, con 
las que algunos antiguos militares, traidores por. 
miedo a la causa de sus compañeros, empezaron 
a asediar los cuarteles, especialmente el del 
Coto. 

Pronto tuvieron los marxistas la debida y 
cumplida respuesta, porque, providencialmente, 
el día 23 de julio apareció sobre los cielos de Gi- 
jón un aparato nuestro de bombardeo, de la base 
de León, el que, siguiendo las instrucciones que 
desde los cuarteles de Gijón se dieron a Aran- 
da y éste transmitió a la base aérea leonesa, dejó 
caer varias bombas sobre los barrios extremos 
populares gijoneses, sembrando entre sus .mo- 
radores—los más vociferantes extremistas —pá- 
nico sin.igual, hasta el punto de que en breves 
minutos se pudo ver desde las atalayas cómo la 
carretera de la costa y la de Oviedo se cuaja- 
ban de gentes que en “autos”, carros y hasta bi- 
cicletas, establecían una verdadera carrera de 
velocidad para alejarse lo más pronto posible de 
los efectos de la Aviación leal. 

Aquel primer “raid” aéreo fué aprovechado 
por Aranda para lanzar una arenga, especial- 
mente dedicada a las autoridades rojas de Gi- 
jón y al alcalde del mismo, un traidor ex capitán 
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del Ejército. Aranda decía, jactancioso: “Ya os 
habréis convencido de que dispongo de “pode- 
rosos” elementos de lucha, de “numerosa y eli- 
caz” Aviación—¡habían volado sobre Gijón un 
aparato bombardero y dos viejos cazas!— 
pronto os convenceréis asimismo de que conta-. 
mos con la ayuda poderosa de la Escuadra, y, 
en fin, os anuncio que está ya cerca de vosotros 
una numerosa columna de refuerzo, al frente de 
la cual va un jefe tan ilustre como conocido de 
vosotros y conocedor del terreno donde queréis 
luchar, porque es el que os venció el año 34...” 
Aquel “farol” de Aranda no era sino un tru-: 
co suyo para aumentar la zozobra y las vacila- 
ciones de los que en Gijón todavía no estaban 
muy seguros de que hubiese sonado la hora del 
“triunfo del pueblo”, porque, en realidad, toda 
la poderosa Aviación de que podía disponer 
—relativamente— Aranda eran los cuatro o cin- 
co inservibles aparatos de la base leonesa, y la 
presunción de que desde El Ferrol saldrían en 
socorro de los gijoneses algunos, 'o alguno si- 
quiera, de los pocos barcos. de guerra ganados 
para nuestra «Causa; porque lo de la columna de 
socorro, .por 'aquel entonces, no existía más que 
en la imaginación de Aranda,-y lo de que Ya- 
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giie fuera al frente de ella, como en su arenga 
quería indicar el bizarro coronel, estaba bien le- 
jos de la verdad, puesto que el papel destinado 
en el Alzamiento al valeroso jefe nunca tuvo por 
misión la de acudir a Asturias, cosa que de so- 
bra sabía quien afirmaba enfáticamente lo con- 
trario. : Ss. 

La presencia de la Aviación leal se acusó de 
nuevo a los tres días, y de nuevo provocó enor- 
me pánico entre los rojos; tan grande fué, que 
aquel día hasta mandaron parlamentarios al 
cuartel de Simancas ofreciendo una tregua para 
retirar las bajas que constantemente se produ- 
cian por el continuo paqueo. Concedida la tre- 
gua, el parlamentario se acercó al cuartel ofre- 
ciendo perdón para todos, incluso para los je- 
fes del Alzamiento, si se rendían inmediatamen- 
te; pero añadieron que si no se rendian... 

¡Si no se rendían, atacarían decididamente y 
llevando al frente de los asaltantes a los fami- 
liares de los jefes y oficiales recluidos en los 
cuarteles, incluso a las mujeres de ellos ¡y a sus 
hijos!... 

Como era lógico, aquella doble proposición 
taimada, que dejaba al descubierto el alma si- 
niestra, la condición miserable de quienes pre- 
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tendían establecer lo que titulaban “pacto hon- 

roso”, fué contestada con una sola palabra, lan- 

zada y repetida como un eco de lo que en los 

corazones de todos aquellos bravos revibraba: 
— ¡¡¡Canallas!!! 


IV 


Amaneció el día 29 de julio. ¡Gran jornada 
aquella! 

Durante la noche anterior, los rojos, ya com- 
pletamente enfurecidos y, por ende, decididos a 
acabar con la resistencia de los dos cuarteles. 
habían realizado repetidos esfuerzos para asal- 
tarlos, tras de cañonearlos rudamente durante 
varias horas. Los cañonazos empezaron a dejar 
sus huellas en los muros del edificio, y aun al- 
gunas granadas rompedoras lograron el sinies- 
tro éxito de producirnos varias víctimas, sin que 
la sangre derramada sirviese de otra cosa que 


. 
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de acicate para el ánimo de los esforzados de- 
fensores, 

Mas de improviso, y precisamente cuando se 
estaba ya, con el clarear del nuevo día, realizan- 
do un supremo esfuerzo por parte de los asal- 
tantes, la radio de campaña de Simancas empe- 
zó a acusar una llamada insistente. Sintonizada 
la onda, resultó ser la emisora del crucero “Al- 
mirante Cervera”, que se acercaba a toda má- 
quina a Gijón y preguntaba si creían posible la 
realización de un desembarco, pidiendo que se 
le localizasen las baterías enemigas, para des- 
truirlas previamente, así como los lugares de 
concentración de los mandos rojos, a fin de ame- 
trallarlos. Se contestó al crucero que se ignora- 
ban las previsiones de los rojos ante la posibili- 
dad de un desembarco nuestro, pero que se ha- 
ría una salida con el fin de hacer prisioneros y 
obtener las necesarias referencias para tal em- 
peño. Y al propio tiempo se dieron noticias exac- 
tas de los lugares que convenía fuesen cañonea- 

dos inmediatamente... 

¡Quién podrá imaginar con justeza la explo- 
sión de alegría que provocó la noticia de la pre- 
sencia y ayuda del crucero de la Marina leal!... 
Aquellos valientes, que llevaban nueve horas de 
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aguantar el más terrible fuego, sin pensar en 
otra salvación que la liberadora de un sacrificio 
“heroico para dar en la muerte bajo el plomo ene- 
migo, de pronto veían descorrerse el velo de ti- 
niéblas siniestras y relumbrar el más fulgurante 
-rayo de esperanza, porque la presencia del cru- 
cero frente a Gijón no sólo representaba el ali- 
vio de su situación en aquellos momentos dra- 
máticos y angustiosos, sino la seguridad firme, 
«inequívoca, de que sus hermanos, los valerosos 
soldados de Franco, lejos de olvidarlos y aban- 
donarlos a su triste destino, tenían fuerzas. y 
afán para prestarles positivo socorro, un socorro 
que podría llegara convertirse en salvador, pero 
que aunque no llegase a serlo, por lo menos re- 
confortaba las almas de aquellos valerosos hi- 
jos de España,.que recibían la prueba del apre- 
cio que ya se hacía de su abnegado sacrificio en 
las alturas desde donde se estaba trabajando 
sin tregua por la salvación de España. 

Y al par de este cuadro de intensa, loca ale- 
gría, calculad, amigos queridos, el efecto que 
produciría entre nuestros enemigos la noticia de 

-la presencia de un barco de guerra, que ellos, 
. los dirigentes marxistas gijoneses, dieron por 
-.descontado y celebraron como si fuera suyo, 
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cu tE: Lo T-EB1B-A RRA M1” 
para salir con tremendo espanto de-su error al 
recibir la “tarjeta de visita” del comandante del 
“Cervera” en forma de media docena de caño- 
nazos disparados con piezas de 155 «milímetros, 
y que fueron a caer justamente .en uno de los 
lugares que estaban elegidos por los .gerifaltes 
marxistas como centro de operaciones. 
Mandaba el. crucero . “Almirante Cervera” 
uno de los más bizarros capitanes de huestra 


. Armada, don Francisco ' Moreno - Fernández. 


La tripulación de nuestro barco de'guerra' áca- 


baba de mostrar su fe en España y su concepto 


del deber para con la :Patria, uniéndose al Al- 
zamiento nacional en los precisos momentos en 


.que en la mayoría de los navíos de guerra se 
-perpetraban aquellos horrendos'crímenes y trai- 


ciones que nos dejaron casi sin barcos ni: mari- 
nós. Pero los del “Almirante Cervera” sentían 
-muy dentro la .voz del. deber, y a cumplirlo con 
el mayor entusiasmo. se- PpresiAnana, frente a 
Gijón... : 

“Tres horas de elo! bro aquel primer bon- 
bartleo que.el “Cervera” envió a los rojos :de la 


. ciudad asturiana. -El pánico cundió en forma tal, 
.Qque la ciudad quedó casi- desierta, y merced:al 
¿pánico unánime de:la horda, los del Coto y los 
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de Simancas no sólo realizaron las salidas que 

«habian aunciado al comandante del “Cervera”, 
sino que consiguieron hacer un buen número de 

prisioneros, que se llevaron a los interiores de 

“los cuarteles y allí interrogaron minuciosa 'y há- 
bilmente. Por desgracia, aquellos informes se- 

ñalaban unánimemente la gran densidad de fuer- 

zas acumuladas por los marxistas a todo lo lar- 

"go del Musel y playas y las poderosas obras de 
fortificación levantadas en pocos días, donde se 

había instalado gran número de máquinas ame- 
'tralladoras, que harían costosísimo en vidas cual- 
-quier intento de desembarco. Lealmente se co- 
“municaron al “Cervera” estas nuevas adversas, * 
cumpliendo con ello los sitiados el más alto de- 

«ber de compañerismo sin el mínimo resquicio 
«egoista. Dada su situación precaria, hay que re- 
conocer que hubiera sido muy humano el que sus 
“informes sobre las posibilidades de un desem- 
barco fuesen francamente-optimistas, puesto que 

ello podía representar no menos que la salva- 

ción defintiva; pero el pundonor de aquellos bra- 

vos no sólo no les permitió disimular la triste rea- 

lidad conocida por los informes de los prisione- 
ros, sino que añadieron por su cuenta este ruego: 
“No os preocupéis por nosotros. Si ahora no 
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se puede hacer el desembarco, ¡ya se hará! Todo 
menos sacrificar inútilmente vuestras preciadas 
vidas. Nos basta con saber que estáis ahí, cerca 
de nosotros, con el mismo espíritu que nosotros 
y gritando, como nosotros, por encima de todo, 
¡viva España!” 


V, 


Como respuesta al bombardeo del “Cerve- 
ra”, aparece sobre Gijón un avión rójo, medro- 
sito y cuitado, que a más de tres mil metros pre- 
tende meter dentro de los cuarteles sus bombas. 
Como era de esperar, en lugar de lograr estos 
objetivos, el aparato soviético destruyó varios 
edificios en los que los marxistas tenían sus pues- 
tos de asedio. Clamaban los rojos por la radio 
contra este nuevo bombardeo, que ignoraban de 
dónde provenía; pero el aparato descendió algo, 
y entonces se dieron cuenta de que era “amigo”, 
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y acto seguido cayó como una gran hevada so- 
bre las techumbres de las casas, en cuyos teja- 


* dos colocaron los rojetes atemorizados cuantas 


sábanas y lienzos blancos encontraban-a mano, 
para indicar al “amigo” que no debía tirar más 
bombas. Pero el avión se fué porque desde Si- 
mancas le hacian fuego de ametralladora y le 
fueron silueteando, colocando en torno suyo 
esas bocanaditas de humo del fuego antiaéreo... 
Entretanto, el coronel Pinilla, al habla por 
radio con Aranda, señalaba a éste, para que a 
su vez éste los señalese al “Cervera”, los obje- 
tivos principales sobre los que convenía que 
concentrase el fuego de sus cañones el acora- 
zado, y, en efecto, Santa Catalina y Ceares, los 
.dos lugares donde los marxistas habían-empla- 
. zado sus baterías, fueron violenta y constante- 
mente batidos por los disparos que llegaban del 
mar, y al fin los cañones rojos enmudecieron para 
ya no volver a dejar oír su bronca voz en tres 
. días, hasta que encontraron nuevo Y. más ocul- 
to emplazamiento. 

- Los zapadores y los Mafantes de uno y otro 
cualtel aprovecharon bien: aquel respiro. Se re- 
-fuerza considerablemente el sistema defensivo, 
se cubren de chapa y terreros las torretas de los 
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vigías y, sobre todo, se descubren pozos en el 
interior de los cuarteles, que son aprovechados 
muy oportunamente, porque el enemigo había 
cortado la conducción de aguas. Afortunada- 
mente para los sitiados, aquella agua era buena, 
y no faltaban tampoco los víveres, aun cuando 
húbo que racionarlos, en previsión de que el ase- 
dio durase mucho tiempo, como asimismo se re- 
glamentó el uso de las municiones. 

Nuevamente insistieron los del “Cervera” en 
ofrecer la solución de un desembarco para acu- 
.dir en socorro de los dos cuarteles; proponían 
intentarlo con un millar de hombres, todos pro- 
-bados y decididos, apoyados por la artillería 
del “Cervera” y con el concurso de varios vele- 
ros que se reunirían y llegarían hasta el borde 
mismo de la playa, instalando en ella piezas de 
mortero y ametralladoras; mas por aquellos días 
los rojos estaban ya haciendo alarde de poseer 
aviación, y los pocos aparatos nacionales que se 
habían presentado con anterioridad en Oviedo y 
en Gijón no se encontraban ya en condiciones 
de vuelo en guerra con garantías, por lo que re- 
sultaba lógico esperar que los que intentasen el 
desembarco habían de sufrir el fuego aéreo, sin 
contar con el apoyo de esa arma poderosa 'e im- 
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presionante. Por si ello fuese poco, la comuni- 
cación directa que desde el “Almirante Cerve- 
ra” se mantenía con los cuarteles por radio ha- 


-bía cesado en absoluto en los primeros días de 


agosto, por destrucción y averías de las dos pe- 
queñas emisoras, y sólo por medio de un “scott” 
podían pasar sus comunicados, para luego subs- 
tituirlo por la noche utilizando desde el cuartel 
de Simancas una simple bombilla de luz eléc- 
trica, con la que, por el sistema de “punto y 
raya”, transmitían los sitiados sus noticias, que 
no tenían respuesta porque ellos no la podían 
recibir por falta de medios y porque, aun cuan- 
do los del barco veían sus señales luminosotele- 
gráficas, ellos no podían percibir las que desde 
los barcos les enviaban, aun cuando llegaron a 
hacérselas valiéndose de poderosos reflectores. 

Se desechó la idea de desembarco ínterin no 
llegasen nuevas fuerzas y elementos adecuados 
para intentarlo con éxito, fuerzas y medios que 
el “Cervera” reclamó de El Ferrol y empezaron 
allí a prepararse con toda diligencia, pero tam- . 
bién tropezando constantemente con insupera- 
bles dificultades. Entretanto, la Aviación roja, 
confiándose en sus vuelos y afinando los bom- 
bardeos, conseguía a diario meter varias tone- 


28 


Por “EL TEBIB ARRUM II” 


ladas de metralla en cada cuartel. Fueron cre- 
ciendo las bajas entre los defensores, acrecen- 
tadas cuando, el 4 de agosto, los marxistas em- 
plazaron una batería en el convento de los Je- 
suítas, a unos trescientos metros del cuartel de 
Infantería, y acompañaron esta acción demole- 
dora con la utilización de carros blindados de 
combate, con los que conseguían aproximarse al 
edificio donde los leales aguantaban con toda 
bravura las acometidas marxistas y el cañoneo 
que también desde Santa Catalina se les hacía. 
Los que ocupaban los carros blindados se inge- 
niaron de modo que, sin arriesgar lo más mínimo 
sus existencias, conseguían colocarse tan cerca 
de las tapias cuarteleras, que era un juego de 
chiquillos lanzar con eficacia cartuchos de dina- 
mita, bombas de mano y, lo que era peor, teas 
y estopas encendidas, que provocaban peque- 
ños incendios. 

El día 3 de agosto los marxistas se decidie- 
ron a poner fin a la ambigua situación de Gijón, 
sin duda impulsados por las órdenes llegadas de 
Madrid, donde por aquella fecha ya aparecía la 
revolución roja totalmente triunfante. Con gran 
lujo de medios se lanzaron a un ataque noctur- 
no, precedido de fuerte preparación artillera, 
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contra el cuartel del Coto, ocupado por los Za- 
padores. Cuando, a juicio de los jefes marxistas, 
los ingenieros tenían que estar totalmente que- 
brantados, lanzaron sus carros de asalto contra 
el cuartel, y al amparo de ellos, ola tras ola, lan- 
záronse asimismo al asalto las turbas, entre las 
que abundaban los elementos jóvenes del puer- 
to y no pocos campesinos llegados de la zona 
plácida de Villaviciosa, Colunga y Llanes. Una 
y otra vez, y hasta cinco, el asalto fué conte- 
nido por los valientes muchachos del batallón 
de Zapadores, enardecidos por el comporta- 
miento de sus jefes y oficiales, que no vacilaron 
en ocupar desde los primeros tiros los lugares 
más amenazados y de mayor riesgo. Las pérdi- 
das que tuvieron los rojos fueron incalculables; 
todo el terreno que separaba el edificio cuarte- 
lero de las casas civiles quedó materialmente 
cubierto de cadáveres. Por tres veces, para com- 
pletar la derrota de las turbas, los soldados de 
España salieron del cuartel para perseguir al 
arma blanca a los fugitivos, y, en fin, por si algo 
faltaba al triunfo rotundo de los nuestros, el 
“Almirante Cervera”, que se había: abstenido 
durante las horas que se invirtieron en la lucha 
y asalto de disparar sus cañones, para evitar 
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que los proyectiles produjesen daño entre los 
nuestros, por un verdadero prodigio y alarde de 
puntería colocó hasta una veintena de disparos 
precisamente en los lugares donde los rojos pre- 
tendían rehacerse para volver al ataque, con lo 
que éste dió fin rápidamente, porque los marxis- 
tas lanzaron su “¡Ahí queda eso!” y abandona- 
ron por entero el campo de la lucha, saliéndose 
incluso de la ciudad para librarse del certerisi-* 
mo cañoneo del “Cervera”. 

Los Zapadores comunicaron su gran victo- 
ria a los de Simancas y a los marineros del cru- 
cero, felicitando a éstos por su magnífica preci- 
sión de tiro, que resultó decisiva; a su vez, los in- 
fantes y los marinos enviaron mensajes de elogio 
a los Ingenieros por la bizarría de que habían 
hecho gala durante aquella durísima intentona 
del enemigo... Resultado de la jornada fué que 
durante todo aquel día y en el siguiente se vivió 
en plena tranquilidad dentro de uno y otro cuar- 
tel, sin ser siquiera hostilizados por el fuego de 
cañón ni aun por los “pacos”. ¡Tal debió de ser 
la paliza, que los rojetes se pasaron cuarenta y. 
ocho horas curándose los verdugones!. 

Pero Belarmino, y Peña, y el famoso "Isi- 
dorín”, debieron de ser seriamente amonestados 
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por Largo Caballero, porque la intentona se re- 
pitió el día 5 de agosto, aún con mayor canti- 
dad de elementos de asalto y simultaneando el 
ataque a los Zapadores y a los de Simancas. 
Desde las tres de la madrugada hasta que ya el * 
sol apuntaba sus rosicleres en Oriente duró el 
tremendo combate. Pero también esta vez les 
fué adversa la suerte a los atacantes, y también 
en esta ocasión dejaron el campo cubierto de ca- 
dáveres, y también, durante los dos días siguien- 
tes, el precio de la victoria fué el de una paz casi 
octaviana. . 
Mas... la perfidia roja, consciente de la im- 
potencia de sus hombres para anodadar a los 
bravos defensores del buen nombre del Ejér- 
cito, ideó un sistema cauteloso y menos caro 
para acabar con el heroísmo de los nacionales. 
Alguien tuvo la idea maquiavélica de construir 
unas a modo de catapultas por medio de las que. 
desde honesta distancia y sin arriesgar la vida 
de un solo hombre, se lanzaban grandes fardos 
de heno, de algodón, de papeles, de paja, que en 
no corto número iban cayendo sobre la techum- 
bre del cuartel del Coto, al lado de sus tapiales. 
Tras de ello, y con el auxilio de poderosas bom- 
bas de. las que se utilizaban en la gran factoría 
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petrolera que en el Musel tenía la Campsa para 
la descarga de barcos de gasolina y carga de 
tanques y depósitos de esta esencia, se rociaron 
bien, intensamente, las edificaciones del cuartel, 
y, en fin, aquella diabólica idea se coronó vol- 
viendo a emplear las catapultas para con ellas 
lanzar sobre el del Coto bombas de mano, que 
al explotar en llamarada prendían en los mate- 
riales de combustión, bien preparados por el rie- 
go de petróleo hecho por las mangas de los 
tanques. 

No tardó el cuartel de los Ingenieros en ver- 
se presa de las llamas por muy diversos sitios. 
Inútiles eran los esfuerzos de los valerosos mu- 
chachos para atajar la progresión de los múlti- 
ples pequeños incendios. Carecían de agua sufi- 
ciente para ello, de manguetas para lanzarla, de 
presión para hacerla subir a los tejados... Con- 
centrados en el centro del patio, los Zapadores 
veían con desesperada impotencia cómo iban 
cuarteándose primero y desplomándose luego 
las paredes de aquel edificio, santuario de su he- 
roísmo patriota... Hubo un momento en que em- 
pezó a arder el pabellón donde estaba el alma- 
cén de municiones, y sólo por nuevos y espanta- 
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bles actos de abnegación pudo evitarse que el 
polvorín volase por los aires... 
E] teniente coronel Valcárcel propuso, y fué 
en el acto aceptado, el abandono del cuartel... 
Pero no, queridos niños, para entregarse. 
que tal idea no podía concebirla un hombre como 


aquél, dechado de virtudes marciales, español y 


caballero militar en esencia y potencia. La pro- 
puesta, que pronto fué realidad, era la de aban- 
donar el cuartel para... ¡unirse a sus compañe- 
ros de Simancas y desde allí continuar la defen- 
sa de la Idea y de la Bandera hasta morir! 

La brava intentona resultó acto de epopeya. 
¡Ni un solo soldado se quedó en el cuartel, ama- 
gado, para aprovechar la retirada y pasarse al 
enemigo una vez que éste se apoderase del aban- 
donado baluarte! ¡Ni uno solo! Salieron todos 
disciplinadamente, llenas cartucheras y bolsillos 
de municiones, porteando unos dos y tres fusi- 
les para que los otros pudiesen llevar a cuestas 
sacos con cartuchería y provisiones... Y a más, 
antes de salir el último hombre del cuartel, Val- 
cárcel, que se quedó el último, prendió fuego al 
depósito de pólvora que en el cuartel había, y 
antes de que los rojos pudiesen entrar en el 
abandonado edificio, antes casi de que se dieran 
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cuenta de que estaba desalojado el cuartel del 
Coto, en su totalidad voló éste por los aires, de- 
jando como recuerdo de lo que había sido lugar 
glorioso una montaña de escombros. 

Entretanto, los Zapadores, en su totalidad, 
llegaban al cuartel de Simancas, sin que faltase 
ni uno solo, pues aun los que en la corta distan- 
cia habían sido alcanzados por tal cual disparo 
que entre las tinieblas de la noche les enviaron 
los vigías rojos, fueron recogidos y llevados al 
cuartel de los de Infantería, que recibieron a los 
Ingenieros con todos los honores, incluso for- 
mando la guardia de prevención a la entrada y 
batiéndose marcha, como marca la Ordenanza, 
para recibir a unidades en armas. 

Tan rotundo fué el éxito de aquella singular 
proeza, que ni siquiera se atrevieron los rojos a 
airearla con sus comentarios de Prensa o sus 
noticias por radio. Sólo al cabo de unos días se 
refirieron al “éxito” de haber hecho desapare- 
cer, de los dos centros de resistencia de Gijón, 
el más “importante” de ellos, 
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VI 


Pero... ¡en Gijón hubo un Simancas... 

Un Simancas que aún superó en alto honor 
y gloria el heroísmo hasta aquel punto y hora 
puesto de manifiesto por todos los soldados que 
se habían juramentado para morir antes que de- 
clararse vencidos. 

Por aquellos días, el “Almirante Cervera” 
comunicó a Oviedo, para que éste lo hiciese sa- 
ber a Gijón, que había recibido la orden de re- 
tirarse de aguas del Musel para ir a repostarse 
a El Ferrol e incluso traer poderosos elementos 
de combate en ayuda de los sitiados; interin du- 
rase su ausencia, no quedarían desamparados 
los valientes de Simancas, porque el acorazado 
“España” llegaría antes de la salida del “Cer- 
vera” para ocupar su puesto. Con esta noticia 
respiraron tranquilos los asediados. Realmente, 
aparte de la poderosa ayuda en puro arte mili- 
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tar que representaba para ellos la acción arti- 
llera que desde el mar se enviaba a los puestos 
y líneas rojos, el consuelo moral que para aque- 
llos bravos representaba la proximidad y pre- 
sencia física de un barco de guerra nacional, es 
decir, de un pedazo genuino de Patria, como lo 
es siempre un barco que lleva nuestra bandera, 
era, sin duda, una de las causas por las que, en 
vez de decaer el espíritu heroico de los nuestros, 
cada día se mantenía más alto, más firme, más 
lleno de abnegación sin límites. Para aquellos 
bravos constituía “motivo de afrenta insuperable 
el hecho de que desde el barco se hubiese llega- 
do a ver arriar en el cuartel el pabellón rojo y 
amarillo. Nunca se atrevió nadie ni a insinuar 
siquiera que aquello llegase a ocurrir, porque si 
alguien hubiese pronunciado una sola palabra 
en tal sentido, de cierto que su vida se habría 
acabado antes de acabar la frase cobarde, la in- 
tolerable propuesta de vil rendición. Y, sin em- 
bargo..., ¡ninguno se hacía ilusiones respecto del 
porvenir que les deparaba la suerte! Ni era po- 
sible realizar un desembarco ni se podía espe- 
rar en mucho tiempo, meses quizá, que los her- 
manos de Galicia. los más próximos, pudiesen 
franquear la enorme distancia de terreno mon- 
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tañoso, espantosamente abrupto, que separaba 
la Galicia nacional de la Asturias occidental. tan 
roja como la oriental, si es que no lo era más, y 
desde luego muy vigilada y preparada para cor- 
tar el paso a las columnas que venir pudieran en 
socorro de aquel Gijón y aquel Oviedo, encla- 
vados justamente en el centro de la comarca as- 
turiana. En fin, por otro lado, del interior de Gi- 
jón nada había que esperar favorable. Cuando 
apuntaban las primicias del mes de agosto esta- 
ban ya llenas las cárceles de la ciudad de per- 
sonas de derechas. El número de prisioneros as- 
cendía a cinco o seis mil, y los pocos que no es- 
taban en la cárcel harto hacían con ir defendien- 
do sus propias existencias de la afanosa perse- 
cución que perpetraban los extremistas contra 
todo posible elemento de la “quinta columna”. 
La realidad imponía, pues, una última y úni- 
ca consigna: Morir matando. Vender cara la 
existencia. Y con ese único empeño seguían de- 
fendiéndose en Simancas poco más de un mi- 
llar de hombres, en noble pugna de demostrar 
cada uno, en todos sus actos, su despego por la 
vida, su afán de hacerse dignos de los que ya 
por Dios y por España habían entregado las 
suyas. y 
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El “España” relevó, efectivamente, al “Almi- 
rante Cervera”, y por si aún fuese poco, al “Es- 
paña” se unió, hacia el día 10, el “Velasco”. 
Por aquellos días, los de Simancas se las inge- 
niaron para recomponer momentáneamente su 
emisora de campaña y se dieron la gran alegría 
de romper la incomunicación con los barcos. Así 
pudieron enterarse los sitiados de cómo a más 
de los dos poderosos navíos, por aquellas aguas 
estaban prestando servicio de patrulla y vigilan- 
cia unas flotillas de veleros, que a la vista y am- 
paro de los buques mayores, hacían imposible el 
acceso por mar de los convoyes que a los mar- 
xistas enviaban de Rusia y otros países, porque 
tenían totalmente bloqueados los puertos de Gi- 
jón, Avilés y San Esteban de Pravia. 

Lo más curioso fué que las tripulaciones de 
aquellas pequeñas embarcaciones, no una, sino 
varias veces, intentaron establecer contacto di- 
recto con los sitiados,: enviándoles emisarios. 
Tres de aquellos marineros voluntarios consi- 
guieron llegar vivos, aunque no sanos, porque 
todos los tres llevaban el cuerpo cubierto de he- 
ridas, hasta el cuartel. Habian desembarcado por 
la noche, se habían acercado cautelosamente a las 
líneas rojas y merced a documentación cogida 
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a prisioneros marxistas hechos en el mar, se ha- 
bían sabido hacer pasar por los más entusiastas 
afectos a la “Causa del Pueblo”, incorporándo- 
se en Gijón a las milicias, tomando parte en los 
ataques nocturnos y, en la confusión de éstos, 
quedándose en el campo, cerca de las tapias del 
cuartel, haciéndose los muertos, para, aprove- 
chando luego un momento propicio, acercarse a 
sus hermanos, a los que gritaban la consigna 
convenida por radio antes de emprender su loca 
aventura. Aquellos emisarios, aquellos temera- 
rios desafiadores de la muerte, tenían por misión 
enterarse de viva voz, extensa y minuciosamen- 
te, de las posibilidades de que los de Simancas 
hiciesen una salida hacia el mar, para que los 
recogiesen los veleros, salvando así sus vidas. 
Algunos testimonios aseguran que cuando estos 
emisarios estuvieron en presencia de los jefes 
sitiados, se debatió mucho el proyecto inicial, 
y... ¡oh asombro de los asombros!, el extremo 
que más se discutió, el que primeramente se exa- 
minó, fué el de “si convenía o no al prestigio 
de nuestra Causa el abandono de Simancas, con 
la consiguiente jactanciosa victoria de los rojos, 
que quedarían dueños absolutos de Gijón, lo que 
explotarían diestramente para impresionar-a las 
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gentes, y singularmen a los que en Oviedo tam- 
bién se habían juramentado para resistir hasta 
la muerte.” 

De lo que, en última instancia se acordara, 
nada se sabe. No hubo tiempo, ni era posible, 
comunicarlo por radio, porque con ello ya se 
condenaba al fracaso la arriesgada aventura; de 
los tres emisarios que habían llegado a ponerse 
en contacto con los cercados en el cuartel, dos 
tuvieron que quedarse dentro de él, por no ha- 
llarse en condiciones de salud y fuerza para em- 
prender el viaje de retorno, mil veces más peli- 
groso que el de ida, aun siéndolo mucho aquél. 
El tercer emisario cuentan que llegó a salir; pero 
sin duda debió de ser descubierta su honrosa y 
heroica superchería, pagando con la vida su au- 
dacia sublime, porque... ¡nada se volvió a saber 
de él, ni en los barcos, ni en tierral 


VII 


Los tanques incendiarios volvieron a funcio- 
nar, ahora ya contra el cuartel donde estaban 
los de Simancas y los Ingenieros, unidos. No 
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hubo otro remedio que aventurarse en nuevas 
salidas, verdaderamente suicidas, para contra- 
rrestar' sus dañinos efectos. Por cinco veces los 
valerosos muchachos se lanzaron a pecho des- 
cubierto contra los artefactos de guerra y dos 
de éstos quedaron inutilizados para siempre. Los 
eternos héroes anónimos se encargaron de la 
proeza de destruirlos, jugándose la vida en el 
empeño. Fué allí, en Gijón, en la defensa de Si- 
mancas, donde se inició el sistema de “la caza 
de tanques”, por medio de la botella de gasoli- 
na y la bomba de mano. No se concibe proeza 
mayor ni que requiera un más absoluto desdén 
por la propia existencia. Arrastrándose por el 
suelo llegaban los muchachos hasta pocos me- 
tros de los artefactos, y ni que decir tiene que 
para lograrlo tenían que burlar el fuego, tan 
certero como inmediato, que desde dentro de los 
blindados se les hacía, así como ir sorteando 
al mismo tiempo los disparos de los rojos que 
desde las casas vecinas, los parapetos de las ba- 
rricadas, y desde detrás de los carros, asegura- 
ban la puntería contra los que se iban acercan- 
do como verdaderas lagartijas. Y una vez ven- 
cida la triple cortina de balas, tenían los mu- 
chachos que ponerse en pie, o por lo menos de 
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rodillas, incorporando el busto para lanzar con- 
tra los tanques, primero una botella de gasolina, 
e inmediatamente, una bomba de mano, que, al 
estallar, prendía sobre el combustible y ponía en 
llamas el aparato, del que.no tardaban en salir 
sus Ocupantes medio asfixiados y envueltos en 
llamaradas. El tanque quedaba destruído y los 
nuestros aliviados del eminente peligro que su 
actuación contra el cuartel representaba; pero 
aquellas victorias no se lograban a bajo precio, 
y cada nuevo tanque inutilizado costaba doce- 
nas de vidas y largas horas de tenemarios inten- 
tos de aproximarse a ellos. Pero ¡no importa- 
ba!... Cuando caían todos los que se habían com- 
prometido a “cazar” los tanques, ya estaban 
otros dispuestos a imitarles en su sacrificio, sin 
que les arredrase lo más mínimo la triste suerte 
que había cabido a sus antecesores y de la que 
ellos habían sido testigos presenciales. Impávi- 
dos, casi jubilosos, se lanzaban a la muerte aque- 
llos hombres magníficos. ¡Gran pérdida para 
España la de estos soldados, porque, de cierto, 
nunca los hubo mejores! 

Pero cada vez era más grave la situación de 
los defensores. Su valor activo, sus ansias fre- 
néticas de luchar, se veían contrarrestados por 
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la cobardía pasiva y cautela excesiva de los asal- 
tantes, que ya no arriesgaban nunca la piel, que 
se limitaban a ir destruyendo el baluarte nacio- 
nal a fuerza de cañonazos, morterazos, cartu- 
chos de dinamita y provocando constantes in- 
cendios que, poco a poco, iban achicando la par- 
te útil de la defensa del cuartel. 

Un día, el coronel del Simancas reunió a sus 
soldados y a los Ingenieros; les habló de su or- 
gullo por haberles estado mandando en la he- 
roica defensa; les comunicó que por haber cum- 
plido todos, con creces, su deber para con la 
Patria, nada más les quería exigir. “Vamos a 
abrir esa puerta— dijo el coronel —y el que quie- 
ra salvar la vida, puede hacerlo sin desdoro, por- 
que yo le relevo de todo compromiso. Agotare- 
mos la potencia que aún queda en nuestra radio 
para comunicar a los rojos esta salida de rendi- 
ción, y es de esperar que la favorecerán y, a pe- 
sar de su proceder traidor, no tirarán sobre los 
que vayáis a entregaros. Aquí nos quedaremos 
sólo aquellos que, por llevar estrellas en nues- 
tra bocamanga, tenemos un juramento indecli- 
nable que cumplir, y con nosotros, los soldados 
que prefieran morir a rendir las armas. Pero 
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conste que el que se quede, se queda hasta la 
muerte, porque salvación ya no es posible para 
nadie que no aproveche esta última oportunidad. 
Vais a dar conmigo, a título de abrazo que nos 
una en la separación, como nos unió en el fervor 
de la defensa que habéis hecho, los gritos de 
nuestra Fe y nuestra Grandeza, y después, los 
que vayan a marcharse, que formen frente a mí 
para darles el último apretón de manos. Solda- 
dos: ¡Viva España!, ¡Viva el Ejército!, ¡Viva 
Eranco!” 

¡Se realizó el prodigio! Los soldados contes- 
taron con toda la fuerza de sus pulmones aque- 
llos patrióticos gritos y... ¡ni uno sólo dió un 
paso al frente! ¡Ni uno sólo rompió la forma- 
ción! ¡Todos se quedaron en sus puestos, sin 
que el ánimo de ninguno de ellos sintiese por un 
instante la natural llamada del instinto de con- 
servación. 

Se quedaron todos... En vano el coronel repi- 
tió: “¡Pensad que os quedáis hasta morir...!” 

Un soldado respondió: “Nosotros, con nues- 
tros jefes. ¡Viva la Muertel”. 

—|!¡Vivalll 

Se quedaron todos... ¡Había lágrimas en los 
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ojos de muchos de tanto clavar la mirada en el 
mástil que, en todo lo alto del cuartel, sostenía 
orgulloso la bandera roja y gualda! 


VIM 


Aquello fué el comienzo de la agonía. No sir- 
vió ni para endulzarla un momento la presencia, 
acusada por radio, del “Almirante Cervera” en 
aguas del Musel. El viejo amigo tornaba a su 
puesto, a entenderse con el puñado de héroes 
a los que con tanto tesón y acierto había estado 
amparando... El “Almirante Cervera”, esta vez, 
no pudo ser más que testigo de cómo saben mo- 
rir los valientes hijos de España. 

Aquella noche, en la que se cumplía justamen- 
te un mes de la singular proeza heroica, los ro- 
jos se mostraron más fieros que nunca en el ata- 
car. Volvieron a enchufar las largas mangueras 
que escupían chorros de gasolina sobre las pa- 
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redes, sobre las techumbres del cuartel, que ar- 
dían presto en cuanto sobre el líquido estallaba 
un explosivo cualquiera. El incendio se hizo casi 
general al cabo de corto rato y el Mando dis- 
puso que los defensores se fuesen concentrando 
en el patio central, para salvarse del riesgo de 
perecer abrasados o aplastados por aquellos mu- 
ros que se derrumbaban con estrépito horrísono. 
Sólo los heridos permanecían en los sótanos del 
último pabellón, hasta entonces el único indem- 
ne a las llamas, porque no llegaron hasta él las 
rociadas de petróleo... 

Taimadamente, los rojos, al observar que ce- 
saba el fuego desde las casamatas y aspilleras 
del tapial exterior por e de los cuatro secto- 
res, se fueron acercando, y a favor de los de- 
rrumbamientos de la ao lograron meter en 
el recinto cuartelero dos carros de combate des- 
de los que, enfilando los patios laterales y el cen- 
tral, hacian mortífero fuego con sus ametralla- 
doras giratorias. 

¡Era el fin de la odisea! ¡Había llegado E mo- 
mento supremo! Como en los tiempos románti- 
cos de las guerras, en que los hombres luchaban 
y vencían poniendo a contribución no más que 
su valor personal, en el centro del patio del cuar- 
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tel ¡formó el cuadro!, para, de esta guisa he- 
roica y ya desaparecida, esperar la llegada de 
la muerte. | 

Pero alguien quedó fuera de aquel cuadro de 
honor y muerte... El teniente coronel Valcárcel, 
que, gravemente herido, abandonó el sótano 
donde yacía y, cumpliendo órdenes del coronel,' 
consiguió volver a hacer funcionar, por unos mi- 
nutos, la emisora de radio. Luchando con las 
angustias de la muerte que ya se cernía sobre 
su cabeza, ayudado por dos sargentos que rea- 
lizaban las hábiles operaciones que con la vista 
más que con la voz, indicaba el heroico jefe, se 
estableció comunicación con el “Almirante Cer- 
vera”, 


Y se lanzó este parte póstumo: 


*Artilleros del "Cervera": Tenemos al ene- 
migo dentro ya del cuartel. ¡¡Tirad sobre nos- 
otros!!” 


Y como los que recibían el mensaje respon- 
dieran que no podian cumplimentar aquella de- 
manda porque no se la daban cifrada y bien 
pudiera ser una añagaza de los rojos, Valcárcel 
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dictó, con su último suspiro y el de la radio, es- 
tas palabras numantinas: 


“No hay tiempo que perder. Están aquí mis- 
mo; a mi lado. ¡Tirad sobre nosotros, para que 
su victoria sea, al propio tiempo que la nuestra, 
de muertel” 


Y el “Almirante Cervera” ya no vaciló. Com- 
prendía el heroísmo que se encerraba en aquel 
grito supremo de valor y patriotismo. ¡Y honró 
a'sus compañeros mártires enviando sus anda- 
nadas de metralla a aquel lugar santo, altar su- 
premo del honor y el espíritu de sacrificio por 
la Patria! 


IX 


Niños que me leéis. Hijos de mi España ama- 
da. No paséis de estas líneas sin dedicar a aque- 
llos héroes una oración. No sigáis la lectura sin 


49 


EN GIJON HUBO UN SIMANCAS... 


meditar antes sobre la grandeza de los héroes de 
Simancas. Nunca encontró más alta expresión 
eso que llamamos “cumplimiento del deber”. To- 
mad a estos titanes de España como ejemplo, 
como guión de vuestras existencias, y si algún ' 
día os encontráis en tragedia semejante, que el 
recuerdo de lo que en Simancas se hizo dé forta- 
leza a vuestros corazones y conciencias de bue- 
nos patriotas... 


Lo que pasó después, no tiene referencia con- 
trolada. Os repito, muchachos, que esta segun- 
da parte y epílogo de la proeza de Simancas está 
aún por hacer, con crédito de veracidad, por la 
sencilla razón de que aún no se conoce como vivo 
ni a uno sólo de los que en los últimos momen- 
tos estaban en aquel cuadro de honor y de 
muerte, y por sobrevivir a la general matanza 
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que siguió a la entrada de la horda en el cuar- 
tel, haya podido hacer la aportación de un relato 
digno de pasar a ser historia. . 

Pero hay un rastro, un guión, una norma, que 
nos puede dar idea de lo que allí pasó. La re- 
ferencia es del enemigo. Los periodistas rojos 
dejaron impresas sus impresiones en los perió- 
dicos de la hoz y el martillo, y, a través de lo 
que en su venenosa literatura dijeron, cabe re- 
constituir aquel cuadro de espanto y barbarie in- 
frahumana. 

El relato de uno de aquellos menguados, cí- 
nicamente "irónico, parece escrito con sangre. 
Ajeno a la sublimidad de aquella tragedia, des- 
cribe el cuadro con la misma frivolidad con que 
podía relatar un partido de fútbol o una corrida 
de toros. Ved estos párrafos: 

“Los asturianos, esas gentes sencillas, de ca- 
rácter bondadoso y corazón de niño, se juegan 
la vida con la mejor de sus sonrisas. Se han 
acercado al cuartel, y junto a sus muros, lanzan 
bombas y paquetes de dinamita, que aumentan 
el ruido estruendoso producido por.las explo- 
siones, 

"Las gentes del pueblo se van acercando al 
cuartel. No importa que todavía funcionen algu- 
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nas ametralladoras de los enemigos y caigan al- 
gunos heridos. Las gentes de Gijón tienen tal 
ansiedad por terminar con esta pesadilla de Si- 
mancas, que nada les detiene. 

"Es a las cuatro y media de la tarde cuando 
empiezan a fugarse algunos soldados. Los que 
aguantan en el cuartel se encuentran en situa- 
ción tan crítica que hacen disparos con el solo 
objeto de desorientar. Por fin, se deciden a ren- 
dirse y comienzan a salir de sus cuevas los e 
dados. 

"Los prisioneros son colocados en columnas 
y trasladados por las milicias a la Comisaría de 
Guerra. Salen deshechos, con los trajes destro- 
zados, las caras llenas de hollín, los cuerpos 
oliendo a pólvora y metralla, sin ánimo para 
arrastrarse por el suelo. Algunos, hambrientos, 
reciben bocadillos que les ofrecen los milicianos 


y los devoran con gran ansiedad. En todos ellos - 


se refleja el miedo. Parecen personas de otro 
mundo. En enormes camiones —repetimos—son 
trasladados a la Comisaría de Guerra. Los mi- 
licianos sacan en andas a los heridos. El espec- 
táculo se está poniendo cada vez más doloroso. 
Se ve que los heridos no han recibido la menor 
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asistencia. Sus ropas, llenas de sangre y hollin, 
hieden de forma desagradable. 

"Ya dentro del cuartel, todo es desolación. A 
los muertos en los primeros días se los enterró 
en el patio del cuartel. Después, los muertos se 
fueron amontonando en distintas dependencias. 
También hay muchas caballerías muertas. Los 
cadáveres, en estado de descomposición, hacen 
irresistible el ambiente. Dentro del cuartel ha 
muerto mucha gente, tanta, que a la hora en que 
redacto estas notas, no es posible dar número 
exacto. Desde luego, es superior a un centenar. 

"Entre los muertos, se encuentra el coronel del 
regimiento de Simancas, Antonio Pinilla; el te- 
niente coronel lidefonso Suárez; los comandan- 
tes Enrique y Antonio Frayalar, que, según me 
dicen, eran primos carnales. Además, entre los 
muertos, hay seis capitanes, ocho o diez tenien- 
tes y varios oficiales de complemento; todos ellos 
de la plantilla de Simancas. También perecie- 
ron un teniente coronel y dos comandantes de 
Ingenieros, que pasaron del cuartel de Zapado- 
res, tomado, como se sabe, días atrás. 

"En el cuartel de Simancas, además de la 
guarnición, había una compañía de más de cien 
hombres, procedente del cuartel de Zapadores; 
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fuerzas de la Guardia civil y significados ele- 
mentos fascistas. En el cuartel se hallaban asi- 
mismo dos capitanes republicanos, que en dis- 
tintas ocasiones han demostrado la honradez de 
sus ideas. Estos capitanes son Demetrio Gómez 
y Angel Hernández, que se negaron a salir con 
sus compañías para combatir a los leales.” 
Son esos dos capitanes los que, sin duda, in- 
formaron al periodista rojo de lo ocurrido en el 
interior de Simancas. En efecto, aquellos dos 
grandes cobardes estuvieron desde el primer 
momento presos dentro del cuartel, porque se 
negaron a secundar en su ruta de sacrificio he- 
roico a sus compañeros de uniforme y a sus va- 
lerosos soldados. Con nuestra acostumbrada ge- 
nerosidad, lejos de acabar con la vida de aque- 
llos dos hombres, se les respetó y consideró 
como prisioneros. Cuando se vieron libres, pa- 
garon su deuda de gratitud tratando de difamar 
a los que tan alta muestra de hidalguía les ha- 
bían dado... 
Porque no es verdad que se rindiera ni uno 
sólo de aquellos hombres. Si uno sólo hubiese 
hecho tal, se conocería su existencia y, hasta por 
humana reacción, habría aportado su testimonio, 
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aclarando los densos nubarrones que ocultan la 
verdad de los numantinos finales de Simancas. 

Más verdad es que no quedó ni un solo de- 
fensor con vida; que'a todos los que con ella 
cogieron, los mataron bárbaramente en los pri- 
meros momentos, como aconteció en el Cuartel 
de la Montaña de Madrid. 

Pero, ¿es que se podía esperar otra cosa de 
aquella caterva de criminales sin conciencia, ni 
atisbo de sentido de humanidad?... ¿Acaso no 
habían acreditado, desde los primeros días y mu- 
cho antes de entrar a saco y fuego en Siman- 
cas, cuáles eran sus sistemas “justicieros”? 

Porque, si en alguna parte culminó la barba- 
rie roja en crímenes y atropellos de locos furio- 
sos, fué en Gijón. Y de esto sí que hay testi- 
monios, porque eran tantas las víctimas propi- 
ciatorias, queno pudieron ni aun acabar con 
ellas. Y están vivos, por milagro, pero vivos, 
los que sufrieron-el atroz martirio de verse un 
día y otro conducidos a las mismas líneas de 
fuego, a. los sitios más batidos, para allí, sin te- 
ner en cuenta edad o condiciones físicas, pasar- 
se de sol a sol construyendo atrincheram:entos 
y viendo' cómo, hora tras hora, nuestras balas 
hacían víctimas entre ellos; vivos están los que 
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fueron conducidos, a raíz del primer bombardeo 
aéreo de nuestros aparatos en el Musel, a un 
barco que situaron precisamente junto a los de- 
pósitos de la Campsa, objetivo lógicamente bus- 
cado con preferencia por nuestros bombarderos 
del aire, para que fuesen ellos las primeras víc- 
timas, sin detenerse en la elección de los que 
podían resultar inmolados ni ante la condición 
infantil o femenina de muchos de ellos; vivos es- 
tán los millares que padecieron hambre y mise- 
ria—cuatro y cinco días sin tomar ningún ali- * 
mento—en la “Iglesiona”, cárcel terriblemente 
siniestra que vió fallecer entre sus muros a casi 
la mitad de los que entre ellos encerrara la ve- 
sania marxista; vivos están algunos de los que, 
cubiertos de heridas, fueron objeto de fusila- 
mientos en masa ordenados por Belarmino, cuan- 


-do ya nuestros soldados estaban a las puertas 
.mismas de Gijón y no había para aquel satánico 


y cobarde jefecillo esperanza alguna de vencer... 
No; no se puede dar crédito al relato del pe- 


riodista que acusa el gesto humanitario de so- 


correr a los de Simancas con alimentos y con 
cuidados solícitos a los heridos. Si ello hubiera 
sido así, alguno, movido a gratitud, lo hubiese 
testificado en el día de la liberación gijonesa. En 
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cambio, existen numerosos testimonios de per- 
sonas respetables que vivieron aquellos días en 
Gijón y en él se mantuvieron por designio pro- 
videncial hasta nuestra llegada a la ciudad, en 
los cuales se afirma y sostiene que en Simancas 
no hubo nadie que se salvara, y que hasta los 
heridos fueron bárbaramente rematados por la 
chusma, aquella misma chusma que había per- 
seguido como a perros rabiosos a los religiosos 
todos de la comarca asturiana, de los que po- 
quísimos escaparon con vida y en gracia a há- 
biles disimulos de su condición sacerdotal. 

Si hubieran querido salvar su vida algunos 
de los defensores de Simancás, la víspera de la 
epopeya final hubieran podido hacerlo fácil y 
dignamente, cuando así lo dispuso el valeroso 
jefe del cuartel. 

Por otra parte, el número de cadáveres que 
dentro del mismo cuartel de Simancas, mejor di- 
cho, entre sus ruinas ennegrecidas por el fuego, 
encontramos nosotros al liberar Gijón al cabo de 
catorce meses, señala la certeza de que nadie 
se salvó de aquel inmenso sacrificio, porque ese 
número de restos mortales era superior en va- 
rias docenas al de los defensores de condición 
militar que Simancas tuvo. 
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XI 


No fué estéril aquel sacrificio, queridos niños. 
Gijón cayó, pero antes había contribuido en alto 
grado a la salvación de Oviedo. Si las mesna- 
das de rojos que un día y otro vigilaban e in- 
tentaban asaltar los cuarteles no hubiesen visto 
su furor entretenido en torno de ellos; si el mie- 
do a un desembarco, acrecentado con la presen- 
cia eficaz y activa del “Cervera” y el “España”, 
no hubiese sujetado la asistencia de numerosos 
marxistas para fortificar toda la zona costera y 
mantener la vigilancia en los trincherones que 
miraban al mar, por donde podía llegar en cual- 
quier momento la salvación a los cercados, todas 
esas gentes habrían acudido desde los primeros 
instantes y con sus numerosas armas, a la linea 
de fuego de la capital asturiana, duplicando o 
quizá triplicando la intensidad de su forcejeo 
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por apoderarse de lo que tan brava y hábilmen- 
te defendía Aranda. 

Pero, además, ¿calculáis, muchachos, lo que 
hubiera representado para los rojos ante el mun- 
do una pronta victoria sobre la guarnición de 
Gijón? Pues exactamente lo mismo que repre- 
sentó para nosotros el hecho de aquella inaudita 
bizarra defensa de un mes de dos edificios ais- 
lados, hecho que asombró al mundo, precisa- 
mente porque no era un caso insólito entre nos- 
otros, sino porque venía a subrayar las glorias 
del Alcázar toledano, la gesta sublime del San- 
tuario de Santa María de la Cabeza. 

No fué estéril aquel sacrificio. No lo son nun- 
ca los que se hacen por el mejor servicio de la 
Patria. La conducta abnegada de los héroes de 
Gijón, vino a ser como potente faro que alum- 
brara el camino de las tropas todas de la Cru- 
zada. No hubo soldado en las filas de Franco, 
que, al conocer el sublime sacrificio de Siman- 
cas, no alzase en su pecho el juramento de ha- 
cerse digno, con sus actos, de aquellos caídos 
gloriosos. 

No hablo de memoria. 

Un día,.. 

Era en un opta del frente de Madrid. Aca- 


mio 


2 > 
AEREA ARA IDA 0 


EN GIJON HUBO UN SIMANCAS... 


baba de ocurrir aquel choque tremendo de la 
batalla del Jarama que se conoció con el nom- 
bre de “El Pingarrón”. Mucha sangre nos cos- 
tó mantener aquel célebre y trágico montecillo, 
entre cuyos olivares los rojos nos ofrecieron la 
más tenaz resistencia de cuantas armaron en la 
campaña, en gracia a las numerosas y flamantes 
Brigadas Internacionales que metieron en aquel 
empeño. ¡Un cerrete que se tomó trece veces! Lo 
que quiere decir que hubo que abandonarlo doce, 
puesto que en la última quedó definitivamente 
por nuestro. Pues bien... 

Visitaba yo, a los pocos días de esa batalla, 
el Hospital de Sangre de Griñón. Alguien me 
dijo que estaban allí varios de los bravos defen- 
sores de El Pingarrón, y quise hablar con ellos. 
Entre aquellos valientes había un alférez pro- 
visional, un jovenzuelo, casi un niño. Le habian 
amputado un brazo y una pierna. Era no más 
que un despojo humano, porque la pérdida de 
sangre le tenía al borde mismo de la muerte. 
Me dijeron que aquel muchacho había sido he- 
rido al tomarse al arma blanca por primera vez 
el célebre Pingarrón, y que, sin consentir reti- 
rarse, había recibido hasta cinco balazos más en 
otros cuatro asaltos y otros tantos repliegues. 
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Nadie podía explicar la entereza de aquel chi- 
quillo y su brío al sostenerse al frente de su sec- 
ción con una pierna malherida, adelantando a . 
rastras y replegándose lo mismo, una y otra vez. 
El que me daba tales detalles acentuaba su 
asombro en presencia del herido, lo que hacía 
sonreír al estoico alférez provisional. 

Al fin sacó de entre las sábanas su manecita 
blanca, como de cera, exangiie, y, señalando 
con ella unos papeles que tenía sobre la mesilla 
de noche, me invitó con la vista a que tomase 
de ellos uno, que su mano señaló con insistencia. 
. — Era... un recorte de un periódico. Lo leí con 

avidez. 

Allí, un cronista de guerra—muy amigo mío, 
muy amigo—hacía el relato de la heroica resis- 
tencia de Simancas... 

Y el alférez desplegó sus labios, y casi con 
un suspiro, me dijo: 

—Después de aquéllo, ¡qué vale lo que ha- 
gamos los demás! 


Ved cómo, queridos niños, nunca se pierde el 
efecto de ejemplaridad, la noble abnegación y 
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el alto patriotismo. Porque hubo lo de Siman- 
cas, pudo ser lo del Pingarrón, lo de aquel niño 
alférez que sentía sobre su alma española el 
peso de una herencia sublime, sagrada, de in- 
eludible cumplimiento. 

Y porque hubo muchos casos de éstos, mu- 
chachos de mi Patria, por Dios y por Franco, 
¡ganamos la guerra! 

¡Arriba España! 


Madrid, 20 de enero de 1940, 


FIN 


6% 


Lo que se propone “EDICIONES ESPANA” 


Se ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 
granito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros 8o0l- 
dados heroicos y crenda en el cerebro prodigioso de nuestro In- 
victo Caudillo: pero slempre habrá de ser, por los siglos de los 
siglos, cantera inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materíales con que dar a luz libros y estudios de tipo 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
se asiente la obra inmensa glorlosamente iniciada por ese hombre 
providencial que siente a España en el cogollo del corazón. 


EDICIONEB ESPAÑA, modesta, pero entusiásticamente, quiere tam- 
blen contribuir al empeño patriótico de tantos ilustres concluda- 
danos nueatros, y. sín escatimar nada, so lanza por el camino 
felizmente emprendido, y comparece ante los millones de lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, en el inicio del glorioso Movi- 
miento, con el propósito de que no haya un solo español que 1g- 
nore tado lo que hay de maravilloso y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y mus tnvictos directores. 


“El Tebib Arrumj”, cronista inimitable y espectador emocionado 
y arállente de cuantos hechos de armas se han sucedido a lo lar- 
go de la cruenta contlenda, va a contaros cuanto vieron sus ojos 
e hirió su viva Imaginación en su calidad de “Cronista oficial de 
guerra”... ¿Quíén mejor testigo de la Cruzada portentosa? Poal- 
blemente, nuestros lectores, los lectores de ENICIONES ESPAÑA, van 
a tener que agradecernos la aparición de esta serle de pequeños 
volúmenes, no Inferior a clen, dehidas a la pluma blllantísima. 
exacta y veraz del popularísimo “El Tebib Arruml”, quo con este 
décimo "tomo, titulado En Gijón hubo un Simancas, continúa la 
interesantísima colección de episodios, anecdotarlos, bélicas ha- 
zañas de nuestros guerreros, sin posible semejanza en el pasado 
del mundo. 


A continuación de En Gijón hubo un Simancas, EDICIONES 
ESPAÑA lanzárá a la calle, sucesivamente, los restantes volúmenes 
hasta alcanzar el centenar que os ofrecemos, En undécimo lugar 
anarecerá Andalucta en la garra del odlo; después, La epopeya 
e E de Badajoz y Mérida, y Guipúzcoa por España, 
más tarde. 


hor 


El simnle enunciado de los evterafes de estos pequefina libre" 
todos avalados por la pluma del cronista de guerra “El Tebib 
A-rumi”, nos releva de más palabras y de todo comentarlo. Este 
lo harán, desde el primer volumen, tados los que lo lean. y, so- 
bre todo, lo que más habrá de satiafacernos es el contento y la 
alegría de nuestros pequeños lectores, en cuyas almas se van a 
encender todas las puras luminarias de aus mentes juveniles y 
entusiastas, j 
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